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ra religioso de la Orden de Menores de San Francisco. Gobernó con
gran sabiduría y celo pastoral muy notable la diócesis de Almería
durante 28 años justamente.

Era natural de Salamanca, hijo de los señores de la casa de los Torres del Castillo1,
condes de Palma, que tenían su palacio en Salamanca. Descendientes de la casa de
Villena por don Luis de Portocarrero, hijo menor de don Juan Pacheco2. Su verdadero
nombre fue don Juan del Castillo y Portocarrero3.

Ingresó en el convento de San Francisco de Salamanca de la Orden de Menores
Observantes. En 1589 fue nombrado guardián de este mismo convento; en 1901 era guar-
dián del Convento de San Francisco de Zamora, y ese mismo año lo vemos de visitador
de la provincia de Andalucía y presidiendo el capítulo en Jerez de la Frontera.

Estudió en la Universidad de Alcalá, en el Colegio de San Pedro y San Pablo de la
provincia de Santiago, el segundo de los siete menores, fundado por el cardenal
Jiménez de Cisneros en aquella universidad4.

Fue confesor de la Emperatriz María, hermana de Felipe II y mujer del Empera-
dor Maximiliano II, y de doña Ana de Austria, cuarta esposa de Felipe II.

Según el cronista de la corte de Valladolid, Luis Cabrera de Córdoba, Su Majestad
Católica el Rey Felipe II lo había presentado para el obispado de Almería antes del 18 de
mayo de 16025. Fue preconizado obispo de Almería el 29 de julio de ese mismo año, por
bula del Papa Clemente VIII, atendiendo la presentación de Su Majestad Católica6.

Tomó posesión el viernes 7 de marzo de 1603, por poderes que había concedido al
presbítero licenciado don Antonio González7.

El hombre

El religioso

El obispo
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La primera obra importante iniciada por Portocarrero en la Catedral fue la capilla
del Sagrario. En el cabildo del día 21 de abril de 1606 se comunica de parte de su
«ilustrísima que a su costa y en la puerta del claustro que está junto a la puerta del
perdón, se desea construir la capilla última y poner retablo y ornamentarla en todo lo
necesario..., y que el Santísimo Sacramento se pase a dicha capilla»8. Asintió el Cabildo
por ser «cosa de mucha utilidad para esta iglesia».

Con gozo acogió el Cabildo la iniciativa, y el 1610 veía terminada la última de las
capillas de su iglesia a continuación de la que antiguamente se llamó del Carmen y en
la actualidad de la Virgen de la Esperanza, por estar radicada en ella la cofradía cono-
cida popularmente por la de Estudiantes, o Real Ilustre y Universitaria Hermandad de
Nazarenos de Nuestro Padre Jesús en la Oración en el Huerto y María Santísima del
Amor y de la Esperanza. Tuvo aquella capilla la misma altura y profundidad que tie-
nen hoy las tres capillas laterales contiguas. Estaba rematada con un rico artesonado9.

Inició también la edificación del cubo de la Catedral y levantó, sobre los cimientos
en que quedó en 1559, la gran torre de la Catedral, en la que campea en su cara este,
mirando al seminario, su escudo heráldico. Consta en el cabildo del martes 24 de fe-
brero de 1604 que se presentó personalmente el prelado  y  propuso la continuación
de las obras, en concreto la construcción de la torre y que se cercase el claustro10.
Terminaba así de fortificarse la Catedral-Fortaleza.

Otra obra importante suya fue la edificación de la iglesia antigua de San Pedro,
actual iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, sobre el solar ampliado de una mezqui-
ta, en la que se había establecido dicha parroquia el 26 de mayo de 150511. De estilo
renacentista, con adosados posteriores que han sido retirados en la última restauración.
Posee un rico artesonado mudéjar del siglo XVII12.

Considerando la soledad que padecían los vecinos y moradores de la Almedina
desde que se sacó de allí la Santa Iglesia Catedral13, levanta la iglesia de San Juan
Bautista en parte del antiguo solar de la Mezquita Mayor, conservando en ella el an-
tiguo mihrab. Sobre la puerta de la misma campea el cuartel ajedrezado de su escudo.
Trasladó al nuevo templo la parroquia de este nombre que desde su fundación radicaba
en la plazuela de las Zarzosas, a la bajada de la Alcazaba, en la calle de la Reina, en
aquella pequeña mezquita que en su día fue convertida en templo parroquial de San
Juan Bautista y que desde entonces quedaba como ermita14.

Edificó además el convento de San Francisco y la iglesia del mismo nombre, hoy
parroquia de San Pedro. Se reservó una celda en dicho convento, mirando a la plaza
y puso allí su escudo de armas.

Con la desamortización de Mendizábal la iglesia pasó a parroquia y el convento fue
expropiado15.

Obras en la
Catedral y en
otros templos
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Construye y funda el Colegio Seminario Conciliar de San Indalecio, dando así cum-
plimiento a lo establecido en el Concilio de Trento. Terminado éste, siguió inmediata-
mente el Concilio Provincial de Granada que sin duda, al urgir a Felipe II sobre la
aplicación de las pragmáticas, aceleró o desencadenó en gran parte la guerra de los
moriscos que empobreció tremendamente estas tierras y retrasó toda la acción
catequética16. Fue ésta, sin duda, la causa principal del retraso en la aplicación del
decreto tridentino sobre creación de los seminarios, y que el mismo Concilio Provin-
cial de Granada había urgido su cumplimiento ya en el año 156517.

Existió en nuestro Archivo Catedral una cédula real firmada en Madrid el día tres
de febrero de 1594 por Felipe II y dirigida al obispo de Almería, en que urgía la crea-
ción del seminario, para dar cumplimiento a lo establecido en el Concilio de Trento en
su sesión veintitrés, en el capítulo dieciocho. Debía de hacerse con cargo a las rentas
de las mesas episcopal y capitular y aplicando los beneficios que vacaran. El Rey se
quejaba que habían pasado treinta años de la publicación del concilio y no se había
cumplido. Dice abiertamente que no querían disminuir sus rentas y que cuando
vacaban los beneficios se los daban los obispos a sus parientes y criados. Se dio res-
puesta al Rey el 19 de abril del mismo año de 159418.

Ante la urgencia por parte del Rey don Felipe III el año 1609 con una real cédu-
la19, el obispo comunica al Cabildo su decisión de crear el seminario conciliar20. En el
cabildo del viernes 9 de enero del 1609, el tesorero refiere el encargo del obispo, de que
en esta iglesia se cree el seminario, según ordena el Concilio de Trento. El Cabildo
delegó en el tesorero y en el canónigo Farias, para que hicieran un estudio e informa-
ran al Cabildo a fin de «que se ponga en ejecución lo que más convenga»21. El martes
8 de junio de 1910, nuevamente en el cabildo, el arcediano que lo presidía leyó una
nueva cédula real remitida por el Rey al obispo, insistiendo en la creación del semina-
rio. El Cabildo determinó que los señores canónigos doctor Farias y licenciado Sosa,
fueran a ver al señor obispo para que se cumpliera lo mandado por el Rey22 sobre la
edificación del seminario, y para que nombre por su parte persona que intervenga en
la ejecución. El 12 de junio siguiente los canónigos señores Farias y Sosa informan al
Cabildo, reunido en sesión ordinaria, haber cumplido su encargo y que el señor obis-
po está dispuesto a ejecutar lo establecido por el Concilio de Trento23. El viernes 18 de
junio, nuevo cabildo en que conocen el nombramiento por parte del señor obispo del
doctor don Francisco Farias, canónigo doctoral, para que le represente en la junta;
nombrando por su parte el Cabildo al licenciado señor Sosa, canónigo magistral24.
Quedó así constituida la junta: Por el prelado, el doctoral doctor don Francisco de
Farias25, y por el Cabildo, el magistral, licenciado don Diego de Sosa26.

El obispo da un edicto, el 16 de junio de 1610, para la  erección del seminario en
cumplimiento de lo establecido por el Concilio de Trento, en el cap. 18 «Cum

adolescentium aetas» de la sesión XXIII. En dicho edicto y para construir la junta que

EL Colegio
Seminario de San
Indalecio
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trate el tema, nombra por el Cabildo de la Iglesia Catedral al Dr. don Francisco Farias,
canónigo doctoral, y por el clero a don Antonio de Ortega, beneficiado de la iglesia
parroquial de San Juan de la ciudad de Almería. Por parte de S. S. R. y por el Cabil-
do se unió además el Lic. don Alonso de Sosa, canónigo magistral. Se unió a la comi-
sión por nombramiento episcopal y del clero el beneficiado de Santiago don Juanes de
Rufino.

Las reuniones estuvieron presididas por el prelado y actuó como secretario el doctor
Trujillo. Se celebraron cuatro sesiones en las casas obispales. La primera el 18 de junio,
la segunda el 19 siguiente; la tercera el día 21 del mismo mes de junio y la cuarta y últi-
ma el día 22 de ese mismo mes. Trataron de todos los temas concernientes a dicha funda-
ción. Con aportaciones de la mesa episcopal, capitular, de fundaciones y gravámenes a los
señores temporales se llegó a un montante de 170.495 reales de vellón y 18 maravedís. Se
estableció el nombramiento de un rector sacerdote y un vicerrector alumno. Asimismo, se
fijó el número de alumnos en veinte, de los cuales solamente dos podrían salir a hacer
estudios superiores fuera de la diócesis. Harían los servicios de altar en la Catedral. Se
propone también el plan de estudios y el tipo de manto y beca que han de usar. El man-
to de paño pardo y la beca leonada. El obispo dio unas constituciones al Colegio Se-
minario del Glorioso Obispo San Indalecio. Se trató además de la casa que habían de
adquirir y adaptar junto a la Catedral y casas obispales. Los alumnos pobres no paga-
rían nada; los pudientes según sus posibilidades27.

El prelado compró, el 7 de agosto de 1610, unas casas a doña Leonor de Solís en
las calles públicas que iban al Juego de las Cañas y que unidas a una parte del Con-
vento de las Puras sirvieron para ubicar el seminario conciliar. La escritura se hizo el
11 de septiembre de 162328. En el cabildo del martes 19 de septiembre de 1623, el deán
hace constar la entrega por parte del señor obispo de 500 ducados para el seminario.
Ya a finales de junio de este mismo año, el señor obispo, en Bacares y ante el escriba-
no público de Tíjola, había hecho constar por escrito estar en su poder dicha cantidad
perteneciente al colegio seminario29. Su escudo se encuentra en la escalera de subida
que parte del patio central del antiguo seminario.

El viernes 15 de enero de 1621, el Cabildo había enviado como diputados al arce-
diano y al canónigo Esteban, para tratar con el señor obispo acerca de la mejor dispo-
sición del colegio seminario y para que ordenase al secretario del colegio entregar un
tanto de su fundación y de su renta30. El martes día 19 del mismo mes informan dichos
diputados de haber visitado al obispo y entre otros asuntos sobre el colegio, habían
pedido la documentación de su fundación, para que quedase guardada en el Archivo
de la Catedral. Asintió Su Señoría y ordenó al secretario los entregara31.

Se refundió en el seminario el colegio de acólitos de la Catedral, ampliando su do-
tación de doce acólitos32 a diecisiete colegiales, más los superiores. El sustento se ase-
guraba con las aportaciones fijadas al propio obispo, Cabildo y fábrica mayor de la
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Catedral y a los señores temporales que recibían los diezmos33, como decíamos ante-
riormente.

Sabemos que la lectura de gramática estaba aneja a la persona del rector del semina-
rio34.

Es, sin duda, el seminario la gran obra de fray Juan de Portocarrero. Ella sola le
hace digno de que sea perpetua su memoria como insigne fundador. Por ello y hasta
el año 1936 los sacerdotes que habían sido colegiales, en los ejercicios de oposiciones,
al pedir la venia y siempre que habían de sostener conclusiones, recordaban el nom-
bre del obispo fundador en primer lugar35. Llama la atención cómo, a pesar de que las
rentas de la mesa episcopal no daban para cubrir sus necesidades, hizo todas estas
obras en gran parte a expensas suyas36.

Sínodo diocesano

Gobernó la diócesis con sabiduría y celo muy notables. El 1603 hace visita pasto-
ral a la Catedral. Resultado de esta es la comunicación al Cabildo de fecha 4 de julio
de ese mismo año, dictando normas sobre el culto, especialmente sobre el rezo del oficio
divino. Insiste en que se guarde la consueta37.

La acción pastoral del obispo se va verificando en su visita a la diócesis, pero toda
esta acción ha sido programada en el sínodo diocesano, primero celebrado en la dió-
cesis de Almería en el cuarto año de su pontificado. En él puede hallarse la expresión
ordenada de sus preocupaciones: detalladas disposiciones sobre obligaciones de los
clérigos o sobre la celebración litúrgica, regulación de cuestiones económicas, y tantas
otras en cuya descripción y estudio no podemos entrar aquí.

En la celebración del sínodo fue eficazmente ayudado por el Cabildo. Como pre-
paración al mismo, en el cabildo del viernes 19 de octubre de 1607, atentos los seño-
res capitulares al deseo del «señor obispo que quiere Sínodo», determinaron que el
señor arcediano don Francisco Martínez, posteriormente deán, se encargase de hacer
algunos apuntamientos, los que más convenga y que sean necesarios al buen gobier-
no de esta Iglesia y de las demás del obispado38. El martes 6 de noviembre del mismo
año nombraron diputados del Cabildo para el sínodo a los señores arcediano y canó-
nigo Sosa39. Por desgracia no conservamos el decreto de convocatoria, ni algunas de
las cartas que solían mandar los obispos a los párrocos en ocasión del mismo, ni otros
documentos complementarios, que nos darían mejor noticia de los propósitos del obispo
y del desarrollo de la asamblea sinodal.

El sínodo se celebró en diciembre de 1607, y nada indica que no se desarrollara en
el mismo orden como lo hacían los sínodos diocesanos de la época, que finalizaban con
la lectura de las constituciones sinodales y su promulgación por el obispo, ante

Del régimen y
gobierno de la
diócesis
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sinodales y pueblo, en la sesión final. Se conserva íntegro el texto del sínodo gracias
a una transcripción del deán Martínez40, y aunque en la portada del manuscrito se diga:
«No se publicó ni imprimió», esto no excluye de sí la promulgación jurídica del mis-
mo. Más bien parece que ésta está incluida en la constitución  sinodal segunda que dice:
«Estatuimos y hordenamos, que estas nuestras constituciones sinodales se guarden y
cumplan dentro de un mes desde el día de la publicación...»41. Esta publicación era la
promulgación en el mismo sínodo y como final del mismo. Tema distinto era el de
impresión de las constituciones sinodales que dependían de permisos ajenos al mismo
sínodo. La impresión no era requisito necesario para la entrada en vigor de las dispo-
siciones. Es verdad que por ese tiempo debió sorprenderle al prelado la enfermedad de
perlesía en las manos que tanto le apenó y frenó su acción pastoral.

El texto sinodal está distribuido en cinco libros; los libros se subdividen en títulos
y éstos frecuentemente en apartados menores. El número de libros coincide con el de
los de las decretales y tiene también que ver con éstos en cuanto al contenido.

El primer libro se inicia sin indicación del libro y empieza directamente con el tí-
tulo primero. Los cuatro restantes libros están diversamente titulados: «Libro segun-
do de las constituciones sinodales»; «Libro tercero» simplemente; y los dos últimos
«Libro cuarto» y «Libro quinto de las constituciones de este Obispado de Almería». El
primer libro consta de doce títulos. El segundo de ocho títulos. El tercero contiene
veintidós títulos. El cuarto consta de diez títulos y el quinto de otros diez títulos muy
extensos. A continuación se ofrece una tabla de aranceles de misas y entierros. Los
títulos coinciden además con los títulos del Concilio Provincial de Granada de 1565.
Trata de los oficios, los juicios, la vida de los clérigos y disciplina de los cristianos, el
matrimonio y el derecho penal. Todo el texto es castellano, aunque los títulos se escri-
ben en latín. Su principal finalidad es la aplicación del concilio tridentino en el ámbi-
to diocesano. Es verdad que lo cita solamente veinte veces en las trescientas disposi-
ciones que da. Es verdad que no se cita nunca el concilio provincial convocado por don
Pedro Guerrero, arzobispo de Granada y al que asistió don Antonio Corrionero su
predecesor. Es posible que se eviten las alusiones al no haber sido promulgado aquel
por no contar con las aprobaciones requeridas42. Curiosamente el sínodo en cinco oca-
siones hace expresamente referencia a disposiciones de la ley civil.

Hizo visita ad limina por procurador el año 1614. Tenemos solamente la relatio para
el procurador. Ignoramos el nombre de aquél. La firma Portocarrero, estando en el
convento de los franciscanos de Vélez Blanco, y lleva fecha del 23 de julio de 1614.

Entre otras cosas informa al Papa de la erección del colegio seminario. Sabemos
también por este informe que del Hospital Real se cuidan, en cuanto a su administra-
ción, el obispo y el deán de la Catedral, quedando solamente bajo el obispo los demás

Visita ad limina
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hospitales de la diócesis. La ciudad continúa solamente con las tres parroquias de San
Pedro, San Juan Bautista y Santiago; además de la parroquia mayor en la Catedral,
donde el arcipreste tiene por estatutos43 la cura de almas sobre su feligresía y los arra-
bales de la ciudad.

En este tiempo continúan en la ciudad los tres monasterios de Santo Domingo, San
Francisco y la Santísima Trinidad de varones y el Monasterio de la Concepción de
mujeres, bajo la obediencia del superior de San Francisco, y que había sido fundado
por Santa Beatriz de Silva, dama de la Reina Isabel la Católica.

Religiosos en la diócesis hay solamente un monasterio de San Francisco de Paula
en Vera y franciscanos de la regular observancia en Vélez Blanco.

El obispo actúa como «único párroco en todo el episcopado», aunque tiene perso-
nas amovibles que ejercen la cura de almas. Cuida grandemente de que se cumpla el
Concilio de Trento en lo referente a la honestidad y disciplina del clero. El mismo
obispo examina a confesores y predicadores. Un dato de la Relatio es la gran pobreza
del obispo y de la diócesis, acrecentada grandemente desde la rebelión de los moriscos
con la «que muchos pueblos quedaron desiertos y permanecen así porque los territo-
rios son estériles e infructíferos»44.

El día 3 de junio de 1608 fray Juan de Portocarrero visitó la Catedral y presidió
el cabildo Su Ilustrísima. Hizo plática episcopal en la que exhortó a la paz, amor y
concordia. Propuso que se señalasen hora y lugar para que la ciudad representase el
auto (o comedia) sacramental que tenía preparado en honor del Santísimo Sacramento.
Como el auto había sido leído y aprobado por el señor provisor, se acordó que se re-
presentara en el crucero después de la misa y antes de la procesión45. Esa «cierta co-
media  o auto» que preparaba el Ayuntamiento, fue representada por los colegiales del
seminario, dirigidos por un preceptor, en la festividad del Corpus Christi del año 161646.

La última vez que estampa su firma y sella los libros de actas capitulares el prela-
do es el sábado 13 de junio de 1626. Entrega el estatuto por el que establece y deter-
mina el modo y solemnidad con que había de celebrarse en adelante la fiesta del Cor-

pus. Firman con él, como testigos, sus criados: Juan Bautista Corral, Felipe Barrientos
y Francisco Mirambel. Conocemos también otro nombre unido a Portocarrero, es su
secretario Martín de Calcedo, quien ya el 19 de abril de 1603 había presentado al punto
su nombramiento47.

El 9 de noviembre de 1626, y ante el escribano público Marcos Francisco de Za-
ragoza, hace donación a la Catedral de unas andas de plata para la procesión del Cor-

pus. Asimismo dona un palio de damasco carmesí bordado. Establece que todo se guar-
de en el Convento de San Francisco48.

Culto al Santísimo
Sacramento en la
Catedral
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Proclamación de San Indalecio como Patrono de la diócesis

Destacó además fray Juan de Portocarrero por su devoción a San Indalecio, fun-
dador de esta cristiandad, que fomentó especialmente en la ciudad de Almería.

El Cabildo de la Catedral, reunido el 12 de julio de 1608, había acordado solicitar
del Rey el que ordenase el traslado del cuerpo de San Indalecio, desde el Monasterio
de San Juan de la Peña en Jaca, a Almería49. Fueron infructuosas las gestiones lleva-
das a cabo en la corte por su deán don Antonio González secundando dichos acuer-
dos. Simultáneamente el Cabildo por primera vez solicitó del Monasterio de San Juan
de la Peña una reliquia50.

El 1616 y en martes 17 de mayo acuerda el Cabildo celebrar la fiesta de San
Indalecio con solemnidad, como Patrón de la ciudad y diócesis51.

En 1618 un almeriense, el «hermano Abelda», después de construir en Pechina una
ermita a San Indalecio y retirarse a vivir como ermitaño allí, emprende a pie una lar-
ga peregrinación hasta el Monasterio de San Juan de la Peña. A pesar de ser porta-
dor de cartas del prelado, solicitando se le entregase una reliquia, fracasa en su misión52.

No desiste Portocarrero. Consigue una cédula real y un breve de Paulo V para que
los monjes de San Juan de la Peña le entreguen la tan deseada reliquia. Lleva a cabo
la gestión con éxito don Pedro de Molina, prior de la Catedral de Granada y vicario
general de Zaragoza. La reliquia llega a Almería el 21 de enero de 1620. El obispo con
el Cabildo y las autoridades de la ciudad, lo reciben en el espigón del puerto.
Procesionalmente llegan a la Puerta del Mar (final de la calle Real y actual Parque) y
allí el obispo coloca la reliquia en una arqueta de plata y la entrega oficialmente al
Cabildo. La procesión, pasando por la calle del Mar (Real), carrera Real (Mariana) y
plaza del Obispo, llega a la Catedral. En la Catedral se expuso a los fieles durante el
octavario siguiente para que pudieran venerarla53.

Portocarrero mandó hacer un estudio serio de la antigua diócesis urcitana y de la
proximidad de Urci a la actual Almería. Convencido de ello, proclamó Patrono de la
diócesis a San Indalecio el día 8 de mayo de 162154. Con posterioridad el Rey aprobó
las fiestas patronales del 15 de mayo de cada año55. Desde el año 1623 se comenzó a
celebrar la fiesta con sermón y procesión claustral cada 15 de mayo hasta nuestros días.

El año 1619 Portocarrero asistió en Granada a la consagración del obispo preco-
nizado de Canarias, don Antonio Corrionero, y a la del obispo de Valladolid, don En-
rique Pimentel, en 162256. Don Antonio Corrionero fue preconizado obispo de Cana-
rias el 6 de octubre de 161457, y había sido presbítero salmantino, vicario general de
Cuenca y en aquel entonces canciller real de Sevilla58. Don Enrique Pimentel fue pre-

Algunas salidas
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conizado obispo de Valladolid el 29 de julio de 161959. Era presbítero de la Orden
Militar de Alcántara60.

Al agravarse la enfermedad de perlesía en sus manos, Portocarrero el año 1628 pidió
un obispo auxiliar a la Santa Sede. El 18 de marzo de 1630, el Papa Urbano VIII le con-
cedió obispo coadjutor con derecho a sucesión en la persona de fray Antonio de Viedma
y Chaves, O. P.61, que por aquellas fechas era obispo titular de Petra «in partibus infidelium»,
como auxiliar del obispo de Sigüenza don Pedro González de Mendoza62.

Fue Portocarrero quien introdujo el que los capitulares usaran las capas corales en
la Catedral. Antes sólo usaban el sobrepelliz de manga larga63.

El 22 de julio de 1604 asiste al cabildo y en él se acuerda suspender la ejecución del
motu propio de Su Santidad sobre el lugar que han de ocupar los religiosos en las pro-
cesiones64.

El 1605 ajustó una notable concordia con el marqués de los Vélez65.

El Cabildo pide el 20 de marzo de 1607 a Portocarrero que prohíba la novedad «de
meter las mujeres alfombras y cojines, lo cual es contra la autoridad y estilo recibido
en las iglesias Catedrales»66.

En el cabildo del día 3 de junio de 1608, que él presidió y del que hemos tratado ya
sobre la fiesta del Corpus, pide cuentas a los capitulares de los fondos que habían to-
mado de las iglesias parroquiales, en sede vacante, para la iglesia Catedral67.

Su preocupación por la liturgia y el esplendor del culto es grande y así son diver-
sas sus actuaciones en los cabildos sobre puntos relacionados con este tema. El 28 de
febrero de 1609 se preocupa de los asientos del preste y ministros en el altar mayor 68.

Propone que las informaciones sobre prebendados estén en el archivo guardadas y
entrega varias de ellas. Ese mismo día dirige una plática a los canónigos sobre la fies-
ta del Espíritu Santo, y manda que durante la octava, antes del himno de tercia, del Veni

Creator, esté todo el clero en el coro69.

El Cabildo, por su parte, le intima, según acuerdo del día 11 de diciembre de 1620
para que, en razón de un breve de Clemente VIII, no nombre provisor a quien no tenga
órdenes sagradas70.

Se encontraba en Bacares el 20 de agosto de 1621 cuando, ante los impuestos rea-
les, el Cabildo trata de la reducción de las pías memorias. El prelado lo concede años
más tarde al presidir y firmar el cabildo del día 17 de marzo de 162271.

Nombramiento de
obispo auxiliar

Otras actividades
pastorales
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Según el acta capitular del 8 de marzo de 1631 los canónigos Navarrete y Molina,
con el secretario capitular Martín de Orea y Setién, van a las casas episcopales y en-
cuentran a Portocarrero muerto y amortajado con las vestiduras episcopales. El Cabil-
do acordó cumplir sus disposiciones testamentarias que prohibían hacerle mausoleo,
ni ponerle epitafio. Recuerda el acta capitular que era alcalde mayor de la ciudad, el
licenciado don Francisco de Morales.

Ese mismo día, y mientras fray Antonio de Viedma y Chaves, O. P., su auxiliar,
cumplía las disposiciones para su toma de posesión, presentando el juramento de fide-
lidad ante los obispos de Salamanca y Zamora, como establecían las bulas del Papa
Urbano VIII de que «no se entrometiese en cosa alguna hasta que haga el juramento
de fidelidad»; el Cabildo declaró sede vacante y nombró provisor y vicario general al
licenciado don Roque de Roa, que ostentaba esos cargos con el obispo coadjutor. Su
nombramiento fue condicional y restringido, mientras no jurase el obispo Viedma. En
caso de muerte o traslado de éste, elegirían nuevamente vicario72. Su nombramiento fue
sin duda un acto de deferencia para el prelado.

El día 11 de marzo el Cabildo escribe a los cinco vicarios de la diócesis, comunicán-
doles haber sido confirmados en sus  cargos y para que se organicen en todas las pa-
rroquias funerales por el eterno descanso del prelado difunto73.

Hay una memoria de las alhajas y ornamentos que quedaron como espolio del obis-
po Portocarrero74.

Unos días después de su muerte, el sábado 15 de marzo, acuerda el Cabildo que se
celebren funerales por el obispo finado en todas las iglesias del obispado y se fijan
solemnes honras fúnebres en la Catedral para el 17 de dicho mes75. Había dejado fun-
dadas memorias en las fiestas de San Juan ante portam latinam; degollación de San
Juan Bautista; llagas de San Francisco e infraoctava de todos los Santos76, dotándo-
las con los réditos de dos censos de 300 ducados cada uno, que tenía contra Bartolomé
de Alemán y Juan de Figueroa, y que remataban treinta y dos ducados anuales. Dis-
puso que no se dijesen responsos, ni se tocasen las campanas.

Lo enterraron en la capilla del Sagrario, por él edificada y, en el lado del evange-
lio, el deán y Cabildo mandaron colocar su escudo heráldico sin más en la pared con-
tigua77; ya que por humildad había prohibido se le hiciese urna especial, e inscripción
alguna. El día 1 de marzo de 1632 el Cabildo tomó el acuerdo, «a instancias y devo-
ción de su mayordomo Antonio Felices Rodríguez», de celebrar solemnemente el pri-
mer aniversario con sermón78.

El año 1936, durante la guerra, hicieron desaparecer su efigie de la fachada del
palacio episcopal que ocupaba uno de los tres medallones que había sobre el balcón
principal.

Su muerte
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Al ampliarse con una nueva construcción la capilla del Sagrario de la Catedral,
retiraron sin duda el escudo que señalaba el lugar de la sepultura de fray Juan de
Portocarrero, dejándola sin inscripción alguna.

Pasó el tiempo y nadie sabía concretamente donde se encontraba su tumba. Las
excavaciones que se llevaron a cabo en el año 1974, en el subsuelo de dicha capilla,
para instalación del Museo Catedralicio, nos deparó el día 4 de febrero de dicho año
una grata sorpresa: una cripta sepulcral sumamente pobre, aunque toda ella de fábri-
ca de cantería. Al día siguiente, informado el Cabildo, se toman diversos acuerdos res-
pecto a la conservación «in situ» de los restos encontrados79.

Me cabe el honor de su identificación. Un estudio detenido nos confirma que se
trata, indudablemente, de la tumba de uno de los obispos antiguos. A pesar del esta-
do de destrucción, casi cenizas, pude distinguir perfectamente los ornamentos
pontificales: la casulla, dos tunicelas y los guantes bordados en oro, todo de seda mo-
rada. Los guantes tenían en el bordado el anagrama JHS. Como dato curioso reseña-
mos haber encontrado sobre los pies un trozo de cordón franciscano que nos afianzó
en la convicción de que estábamos ante los restos mortales del gran hijo de San Fran-
cisco  y obispo de Almería, don fray Juan de Portocarrero.

Consulto inmediatamente las actas capitulares, que me dieron los datos que más
arriba he reseñado sobre la edificación de la primera capilla del Sagrario y del enterra-
miento de dicho señor obispo. Por los libros de actas capitulares supe que la actual
capilla había sido obra de don Jerónimo del Valle y Ledesma, quien según consta en
el acta del día 4 de julio de 172180, manifestó al Cabildo «su propósito de agrandar la
capilla del Sagrario hasta 20 varas más con presbiterio y media naranja».

Rápidamente se ejecutaron las obras y así el 19 de mayo de 1722 el Cabildo expresa
su gratitud al prelado que a sus propias expensas nos legaba la fábrica actual de una
nave de cañón81. Efectivamente, en las excavaciones pudimos comprobar la existencia
de una primera capilla mucho más pequeña. Encontramos los restos del muro que hacía
de cabecera de la capilla. A la derecha de un gran arco truncado, de grandes sillares,
sobre el que debió asentarse el muro del altar, encontramos la sepultura.

Corresponde exactamente al lado del evangelio y dista, justamente, veinte varas del
altar mayor existente en aquel momento. La cripta era pobre, de piedras de sillería mal
ajustadas sobre cimiento de mampostería. Hay una especie de arco mal excavado y
adosado un pequeño muro de mampostería muy mal terminado, sobre el que reposa-
ba el féretro. Este era de madera y estaba forrado de terciopelo morado y era simple
y pobre. La tapa había aplastado todo. Fui destapando cuidadosamente y fotografian-
do. Pude reconocer, como he dicho, las vestiduras pontificales y el bordado de los
guantes; pero todo se hizo cenizas.

Como estábamos en plenas obras, recogimos cuidadosamente aquellas cenizas. Me
ayudó el maestrescuela de la Catedral, fabriquero en esas fechas, y las colocamos pro-

Identificación
posterior de su
sepultura
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visionalmente en uno de los nichos de la cripta donde se encuentra el enterramiento de
los canónigos82. Hace algunos años que las cenizas de Portocarrero fueron colocadas
en una urna de mármol, con su escudo heráldico, que costeó la Orden Tercera Seglar
de San Francisco de nuestra ciudad. Desde entonces hasta esta fecha, está deposita-
da en la capilla del Santo Cristo de la Escucha de nuestra Catedral, en la que reposan
también los restos mortales, en precioso mausoleo renacentista, del también obispo
franciscano y fundador de nuestra Catedral, fray Diego Fernández de Villalán.
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